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Álvaro García Linera, un intelectual-militante-estadista 
boliviano al que debemos prestar atención

álvaro garcía linera, nacido en 1962, ejerce en 2016 como 
vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia, tras ser 
elegido por votación popular en tres ocasiones junto a Evo 
Morales. Ambos llegaron a las más altas instancias del Esta-
do tras un intenso ciclo de movilizaciones populares, entre 
ellas las conocidas como Guerra del Agua y Guerra del Gas, 
en las que potentes movimientos sociales se opusieron a los 
proyectos de privatización conducidos por gobiernos plega-
dos a la lógica más bestial del neoliberalismo. 

Antes de todo esto, García Linera fue intelectual crítico, 
militante social y político y también participó en el Ejérci-
to Guerrillero Tupak Katari (egtk), lo que le supuso cono-
cer la tortura y la prisión. Fue, como él mismo ha dicho, 
una «vacación carcelaria» de cinco años, que aprovechó 
para escribir1, en condiciones ciertamente precarias, la 

1.-  «Una etapa intelectualmente productiva, con lecturas de antropología andina, 
etnohistoria y economía agraria» en palabras de Pablo Stafanini, compilador e 
introductor del libro La potencia plebeya. Stefanoni resume la trayectoria de 
García Linera hasta 2009, por lo que resulta interesante, para quien desee más 
información, leer su texto: Stefanoni, Pablo: «Álvaro García Linera: pensando 
Bolivia entre dos siglos», en García Linera, Álvaro: La potencia plebeya, Acción 
colectiva e identidades indígenas, obreras y populares en Bolivia (compilado 
por el propio Stefanoni), Siglo del Hombre Editores y Clacso, Bogotá, 2009. 
Para un resumen biográfi co-político más reciente ver, también de Stefanoni: 
www.revistaanfi bia.com/ensayo/evo-el-estado-y-la-revolucion/ 
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que considera su mejor obra y punto de partida de todas 
las demás, Forma valor y forma comunidad2. 

Tras la salida de prisión formó parte del grupo Comu-
na, que tenía como meta «realizar un ejercicio teórico-
político capaz de aprehender los cambios en la sociedad 
boliviana que habían hecho decaer la centralidad minera 
y la emergencia de formas de acción colectiva que desafia-
ban el análisis político y social, pero también las formas 
de hacer política desde la izquierda»3.

García Linera estaba muy interesado en las nuevas 
formas de organización y movilización y desarrolló con-
ceptos como el de multitud, si bien no en el mismo sen-
tido de Negri y Hardt sino más bien como «asociación 
de asociaciones»4, atendiendo a la reconfiguración de la 
estructura de clases, «las formas de agregación de los sec-
tores subalternos y las identidades colectivas»5 y especial-
mente a la reemergencia de «poderosas y radicales estruc-
turas de autoorganización social»6. 

Fue logrando con sus opiniones y reflexiones una 
importante referencialidad en la sociedad boliviana, gra-
cias a su presencia en diferentes medios de comunica-
ción. Paralelamente, fue intensificando su implicación 
en diferentes espacios de lucha, entre ellos, el mas de Evo 

2.-  García Linera, Álvaro: Forma Valor y Forma Comunidad, Trafi cantes de sue-
ños, Madrid, 2015. 

3.-  Stefanoni, Pablo: «Álvaro García Linera, Evo, el Estado y la Revolución» 
(www.revistaanfibia.com/ensayo/evo-el-estado-y-la-revolucion/). Cabe decir 
que algunos de quienes integraban ese grupo junto a García Linera mantie-
nen actualmente posiciones muy críticas con el vicepresidente y la línea del 
Gobierno de Evo Morales. 

4.-  García Linera, Álvaro: «Sindicato, multitud y comunidad, Movimientos sociales 
y formas de autonomía política en Bolivia», texto publicado en 2001 en el libro 
colectivo Tiempos de Rebelión, reproducido en La potencia plebeya, p. 381.

5.-  Ibíd. 349. 

6.-  Ibíd. 350. 

Garci�a Linera-6.indd   10Garci�a Linera-6.indd   10 20/10/16   17:0820/10/16   17:08



11

Morales. Se convertiría de hecho en participante activo y 
a la vez analista de las luchas que llevaron por primera 
vez a un indígena a la presidencia de Bolivia. 

Actualmente en la cúspide del Estado, García Linera se 
reclama revolucionario y ha afirmado en alguna ocasión 
que las obras completas de Lenin son sus libros de cabe-
cera7. Además de sus responsabilidades de gobierno escri-
be y desarrolla una intensa actividad en encuentros, semi-
narios y conferencias. No ha dejado de lado, por tanto, su 
vertiente teórico-reflexiva, en todo caso enriquecida por 
sus nuevas responsabilidades y experiencias. 

Qhanachiri (en aimara, «aquel que clarifica las cosas»8) 
no es muy conocido en Euskal Herria. No puntúa en los 
prime times de los grandes circuitos mediáticos: no es 
Maduro, ni Mugica, y es mucho menos conocido que el 
propio Morales, quien en todo caso tampoco se prodiga 
demasiado en este nuestro Occidente global. 

Tampoco está en la primera línea de playa en el des-
pertar del pensamiento crítico-progre que inunda libre-
rías en los últimos años, pese a haber sido señalado, al 
igual que Ernesto Laclau, como una de las fuentes de 
inspiración de los fundadores de Podemos, tan de moda 
actualmente9. 

7.-  www.atilioboron.com.ar/2012/10/garcia-linera-las-obras-completas-de.html 

8.-  Stefanoni, Pablo: «Álvaro García Linera: pensando Bolivia entre dos siglos», 
en García Linera, Álvaro: La potencia plebeya, Acción colectiva e identidades 
indígenas, obreras y populares en Bolivia, compilador Pablo Stefanoni, Bogotá, 
Siglo del Hombre Editores y Clacso, 2009, p. 16.

9.-  Con un cierto toque de maldad, podríamos traer aquí dedicado a Podemos un 
extracto de la introducción escrita en 1995 por García Linera y la que fuera 
su compañera Raquel Gutiérrez Álvarez para el libro Forma Valor y Forma 
Comunidad: «La “conquista” de la relación de poder no puede ser, pues, una 
argucia inteligente ante una desinteligencia o desfase entre los de arriba, ya 
que, de serlo, lo nuevo está insustanciado, sostenido solamente por el entusias-
mo y la devoción de una élite que no tardará en ser devorada por su proeza. 
La “conquista” revolucionaria de la relación de poder ha de ser una trabajosa 
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En la política vasca, García Linera no suele ser menciona-
do con frecuencia y tan solo podemos encontrar referencias 
en redes sociales y textos académicos, generalmente en el 
ámbito de la izquierda independentista, muy receptiva siem-
pre a las aportaciones que llegan desde América Latina. 

No obstante, algunos conceptos de su pensamiento han 
tenido eco en los debates de la izquierda abertzale de los últi-
mos tiempos y esa influencia puede percibirse, por ejemplo, 
en el uso del concepto «horizonte de época» (aro zerumuga, 
en euskera) que el boliviano desarrollara precisamente a 
partir de la idea de un gran amigo de Euskal Herria, Jean 
Paul Sartre. Se trata, en todo caso, de una influencia limitada, 
algo que desde la Fundación Iratzar queremos corregir. De 
ahí nuestra satisfacción por la publicación de este libro con 
una selección de textos de García Linera, en la que hemos 
tenido el honor de participar, en colaboración con Txalaparta 
–siempre atenta a los vientos de libertad que llegan desde el 
Sur de América, tan cercano y lejano a la vez–.

Merece la pena leer a García Linera

Hay muchas razones por las que merece la pena leer a 
García Linera, pero voy a destacar tres: 

1. Es protagonista e intérprete de uno de los procesos de 
cambio en marcha más interesantes de nuestro tiem-
po, el boliviano. 

construcción multiforme y lo más amplia posible en todas las prácticas de 
la vida social (comenzando por la del proceso de trabajo, de consumo, de 
imaginación, de convivencia) que, tremendamente politizada desde su inicio, 
culmina (y también la rebasa) contundentemente en esta reconfi guración 
cristalizada de las relaciones de fuerza llamada poder político» (Trafi cantes de 
sueños, Madrid, 2015, «A manera de introducción», 1995, pp. 53 y 54).
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2.- Sus reflexiones, creativas sobre una base de experiencia y 
militancia sedimentada reflexivamente, son aportaciones 
útiles para cualquiera que quiera cambiar el mundo. Inclu-
so para quien no esté de acuerdo con sus tesis (las respues-
tas), los temas que pone sobre la mesa (las preguntas) son 
sumamente interesantes, porque sintetizan algunos de los 
grandes retos de la emancipación en el siglo xxi.

3.- Su trayectoria y muchas de sus ideas ofrecen una inspi-
ración que puede ser muy útil en el actual momento que 
vivimos en Euskal Herria y con miras hacia nuestro pro-
pio camino a la transformación social y la independencia. 
Además de estas tres razones, cabe destacar una peculia-

ridad que no abunda: estamos ante un intelectual compro-
metido a tiempo completo con la lucha política. Se trata de 
una persona marcada por el compromiso y la lealtad con el 
proceso de transformación y la construcción y el liderazgo 
de su sujeto, el pueblo. Hoy en día, la mayor parte de los 
pensadores marxistas europeos que ocupan las posiciones 
más destacadas son sobre todo acadé micos universitarios sin 
ninguna relació n orgánica10. Como señala Keucheyan, que 
ha realizado un análisis del pensamiento de izquierda, «en 
la actualidad, es altamente improbable que los pensadores 
crí ticos integren organizaciones de la clase obrera, y má s 
improbable aú n que ocupen posiciones de liderazgo»11.

Esto convierte a García Linera en un caso excepcional, 
algo que a nuestros ojos lo hace mucho más interesante. 

10.-  Lavín Mujica, Leopoldo: «Marxismo, derrotas y sujetos de la emancipación», 
ponencia para el 2º Seminario Los marxismos en el siglo xxi, consultada en 
www.elclarin.cl/web/images/stories/PDF/Lavin.SEMINARIO.marx.clarin.pdf 

11.-  Keucheyan, Razmig: «Las mutaciones de la teoría crítica, un mapa del pensa-
miento radical hoy», Nueva Sociedad nº 261, enero-febrero de 2016, consulta-
do en nuso.org/media/articles/downloads/1.TC_Keucheyan_261.pdf 
Keucheyan es autor de un libro publicado en español que abunda sobre la 
misma materia: Keucheyan, Razmig: Hemisferio izquierdo. Un mapa de los 
nuevos pensamientos críticos, Siglo xxi, Madrid, 2013.
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No creo ser el único aburrido del cansino debate sobre 
la independencia de los intelectuales, tantas veces instru-
mentalizado como excusa para no implicarse en respon-
sabilidades militantes y no comprometerse en lealtades 
colectivas transformadoras. Tras esa independencia se 
esconde demasiadas veces la obsesión por no poner en 
peligro ciertos pruritos –cuando no privilegios– o intere-
ses académicos y monetarios muy poco revolucionarios. 

El mestizo García Linera ha sido siempre crítico con 
la izquierda ortodoxa, blanca y alejada de las preocupa-
ciones reales de la mayoría de la población boliviana, 
mayoritariamente de origen indígena. Ha mantenido a 
lo largo de los años una posición innovadora y creativa, 
muchas veces polémica porque no ha dudado en fustigar 
la mediocridad de la izquierda tradicional12 y ha llegado a 
confrontar con pensadores y activistas que propugnaban 
la retirada de la batalla por el control del Estado, tema al 
que ha dedicado importantes esfuerzos, sobre todo desde 
su llegada al cargo de vicepresidente. 

A diferencia de la palabrería más o menos efectista 
de otros referentes intelectuales, en este caso estamos 
hablando de un teórico comprometido tanto en el activis-
mo militante más radical, en la guerrilla o la cárcel, como 
en las responsabilidades de gobierno. Alguien que fue, 
por decirlo así, cocinero antes que fraile. 

García Linera cree que deben aprovecharse las expe-
riencias y pensamientos de la izquierda, pero con una 
perspectiva crítica, de rectificación de los errores. Así, 
habla de herencia marxista y de otras, como el «indianis-
mo» en su caso. Él mismo es además un defensor del pen-

12.-  «Esos esquizofrénicos «manuales de marxismo» en los que aún hoy se ali-
menta una vulgar burocracia parasitaria que especula con su radicalidad para 
obtener privilegios personales» (García Linera, Álvaro: Forma Valor y Forma 
Comunidad, p. 231).
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samiento crítico asociado a la práctica. En un comentario 
sobre el florecimiento del marxismo afirmaba que «hay 
todavía un encierro en el ámbito académico y una cierta 
distancia con la lucha política real» y esto lo ve como una 
limitación, que cree que se solventará en el futuro, porque 
«no cabe duda de que la lucha política y el compromiso 
político lo que hacen es enriquecer la reflexión filosófica, 
la reflexión sociológica, la reflexión política»13.

Su trayectoria resulta inspiradora también por razones 
que tienen que ver con el escenario vasco actual y la trans-
formación –lamentablemente más lenta y dificultosa de 
lo necesario– de un conflicto político-militar en un marco 
de confrontación democrática no violenta. García Linera, 
como hemos dicho y él suele recordar, participó en un 
intento de transformación recurriendo a la actividad arma-
da y sufrió la detención, la tortura y la prisión en condicio-
nes de crueldad y violación de derechos fundamentales.

Son muchas las personas en Euskal Herria cuya tra-
yectoria tiene puntos en común con la de García Linera. 
Algunas de ellas están actualmente también comprometi-
das en tareas de trasformación desde la gestión institucio-
nal, esto es, han pasado de la militancia en el ámbito de 
la lucha armada y la tortura y la cárcel y/o el exilio a otro 
estadio activista muy diferente. 

Hay una lección estimulante en el relato que el propio 
mandatario boliviano hace en una edición de uno de sus 
libros en 2009, cuando ya era vicepresidente de la Repú-
blica Plurinacional de Bolivia, en la que narra cómo fue 
torturado y, sin embargo, no pudieron hacerle claudicar. 
Eso, dice, marcó el camino para la derrota del régimen 

13.-  Intervenciones de García Linera en la presentación del libro El marxismo en 
América Latina. Nuevos caminos al comunismo, de Bruno Bosteels (Bolivia, 
1/08/2013), en YouTube.
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que lo había apresado. Cualquiera que haya militado en 
un proyecto de transformación puede comprender fácil-
mente esa desazón, a la que se habrá enfrentado más de 
una vez en su vida, pero también la determinación de 
seguir adelante. Por desgracia, muchas personas en Eus-
kal Herria (y en otras partes del mundo) pueden identifi-
carse también con lo que sigue:

Era un viernes por la noche. A lo lejos se oía música de 
alguna discoteca y el fiscal Nemtala, militante de Acción 
Democrática Nacionalista (adn), tomó la decisión de apro-
vechar el ruido exterior para pasar de los golpes y el insom-
nio al uso de descargas eléctricas. En el patio del cuartel 
policial, los torturadores, que expresamente habían sido 
mandados por el gobierno, reían al verme gritar de dolor 
por los efectos de la electricidad. Cuando dejaron de mojar 
mi cuerpo para facilitar el efecto de la descarga eléctrica, les 
pedí que me mataran. No lo hicieron y desde ese momento 
se inició su derrota. 

Torturaron a mi compañera de lucha y de amores frente 
a mis ojos, y nunca pudieron obtener información alguna de 
dónde se hallaban los depósitos bélicos de las comunidades. 
Detuvieron a mi hermano inocente y amenazaron con dete-
ner a nuestra hermana y madre, y nunca obtuvieron el nom-
bre de ningún militante. Cada vez que los agentes se cansa-
ban de tanto golpearnos y abandonaban el cuarto de tortura, 
nos comíamos las hojas de papel donde estaban los instructi-
vos políticos que intentaban utilizar para incriminarnos. 

Encontramos un García Linera más cercano, aunque 
sea un criollo boliviano, que cualquier profesor univer-
sitario progresista. Algo que da un valor a sus palabras 
diferente al que podemos percibir en los textos de un 
Žižek o un Ranciére. Y esto es así porque en su discurso 
teórico y en su relato hay experiencia acumulada, hay 
sedimentación de militancia, de lucha, de sueños, de frus-
traciones. Ni es mero ejercicio intelectual ni expresión de 
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una militancia sin reflexión crítica y autocrítica, es fruto 
de la praxis. 

De la conveniencia de ir más allá del eurocentrismo 
y aprender sin caer en la copia y calco 

Ciertamente, la fascinación por las luchas del mal llamado 
tercer mundo y especialmente por las de América Latina 
ha sido una constante en la historia de la izquierda inde-
pendentista y los movimientos sociales en Euskal Herria. A 
veces, de un modo injustamente simplista, se ha valorado 
este interés como una expresión de inmadurez. La preten-
sión de trasladar acríticamente otras luchas o propuestas 
a nuestro escenario suele arrojar resultados catastróficos, 
pero ¿cómo negar que esa mirada ha tenido un notable 
efecto inspirador y ha sido, por tanto, un estímulo eficaz? 

Sería un grave error menospreciar el efecto que unas 
luchas pueden tener sobre otras. Excitan la imaginación 
radical, al contribuir a pensar otros mundos, nos enseñan 
que lo posible en un momento dado puede ensancharse 
cuando se abren nuevos horizontes. Más allá de los erro-
res motivados por la pretensión de trasplantar esas luchas 
a nuestra parte del mundo mecánicamente –que los ha 
habido– sería pura necedad negar lo mucho que nos han 
ayudado a desbrozar el camino y generar ilusiones e ini-
ciativas de transformación. 

Un proceso de cambio social es teoría y es activismo, 
pero es también ilusión, esperanza, compromiso, rabia, 
enfado, es odio y es amor, combina reacciones negati-
vas ante lo que se percibe como injusticia e impulsos de 
construcción de una alternativa nueva. Y en este reto, la 
percepción de que en otros lugares u otros tiempos otros 
seres humanos, otras personas como tú y como yo, se 
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enfrentaron o se enfrentan a ese desafío de cambio ayuda 
a generar y fortalecer las energías necesarias para seguir 
adelante.

Esto era así hace unas décadas, cuando nuestras y nues-
tros jóvenes locos y locas se lanzaron a la piscina sin saber 
si había agua, contribuyendo decisivamente a formar el 
mar en el que todavía nadamos. Y lo es mucho más en estos 
tiempos de liquidez, precariedad e individualismo rampante. 
Tiempos en los que casi todo nos invita a percibir la vida 
personal y colectiva como mero consumo sin otro horizonte 
que la reproducción del capitalismo dominante. 

Pero es que además hay preguntas que en otros lugares 
ya se han respondido, hay experimentos que han dado 
resultados satisfactorios y otros que ofrecían efectos catas-
tróficos. Hay fenómenos, problemas, contradicciones, con-
secuencias no deseadas, reacciones a todo intento de trans-
formación que pueden estudiarse y tenerse en cuenta, por-
que conocer los tropezones y los aciertos de otros agentes 
puede ayudarnos a evitar unos y perseguir otros y, en todo 
caso, pueden servir de aviso y prevenirnos –que no es poco 
cuando hay que reinventar el camino continuamente–. 

En 2016, pese a las enormes dificultades a las que se 
enfrentan y los retrocesos visibles14 (Argentina, Brasil…) 
lo cierto es que América Latina es el único escenario 
donde encontramos procesos de transformación alterna-
tivos al neoliberalismo, procesos que están conectados 

14.-  Hay quien habla, desde la propia izquierda, de un fi n de ciclo. García Linera 
se ha expresado de un modo muy duro contra esta lectura: «Porque somos un 
proceso en movimiento, porque no somos algo estático es que tenemos futuro. 
Y quienes hablan del fi n del relato progresista, como agoreros funcionales a la 
ofensiva imperial, sepan que venimos de la lucha, que nos hemos forjado en la 
lucha, que nada de lo que se ha hecho en el continente ha venido como regalo 
ni concesión de nadie y que estos procesos habrán de continuar, porque tene-
mos un pueblo y un continente de lucha y seguiremos teniendo un continente 
y un proceso de lucha».

Garci�a Linera-6.indd   18Garci�a Linera-6.indd   18 20/10/16   17:0820/10/16   17:08



19

entre sí y nos invitan a pensar en un fenómeno que supe-
ra el ámbito de los estados concretos. 

Frente a este florecer de luchas y alternativas que en 
varios casos han llegado a cuajar en gobiernos progresis-
tas-revolucionarios, Europa aparece más bien como un 
enorme desierto –más allá de experiencias concretas cuya 
importancia en todo caso no hay que despreciar–. Es por 
tanto lógico que desde aquí prestemos atención a esos 
procesos latinoamericanos. 

Es más, a veces, las precauciones ante la tentación de 
una copia mecánica se confunden con el eurocentrismo 
todavía dominante en gran parte de la izquierda europea, 
íntimamente convencida de habitar el centro del univer-
so. La idea de que poco puede aportarnos un señor de 
Bolivia tiene una carga de eurocentrismo (y en algunos 
casos también de racismo) mucho mayor de la que suele 
aceptarse. 

Como sabemos bien en Euskal Herria, tras muchos 
discursos supuestamente revolucionarios se esconde la 
sumisa asunción de los valores y discursos dominantes. 
Pensemos, por ejemplo, en la sumisa aceptación y natu-
ralización del nacionalismo banal español15 por personas 
y agentes que se reclaman radicales o portadores de una 
nueva política. ¿Qué decir de «los ciudadanos y ciuda-
danas del mundo» que nos han llamado tantas veces 
«pequeño-burgueses» por defender los derechos de nues-
tro pueblo mientras avalaban y reproducían la lógica de 
un estado asimilacionista y monolítico construido a la 
medida de la oligarquía?

La izquierda europea haría mejor en comportarse con 
más humildad y afrontar su propia descolonización, como 

15.-  Michael Billig ha desarrollado el concepto de nacionalismo banal, especial-
mente en su libro Nacionalismo banal (Capitán Swing, Madrid, 2015).
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bien demanda el sociólogo portugués Boaventura de 
Sousa Santos, incluyendo en este ámbito el colonialismo 
interno con respecto a los pueblos sin Estado, como el 
nuestro16. 

Claro que también existe el riesgo de folklorización de 
las luchas de otros pueblos, incluso de su instrumentali-
zación para camuflar o encubrir las propias frustraciones 
o la falta de voluntad de asumir los riesgos inherentes a 
cualquier tentativa de transformación radical. 

Conocemos muchos casos de defensa de la «violencia 
revolucionaria» en Guatemala, Nicaragua o Colombia por 
parte de quienes al mismo tiempo llamaban terrorista 
a cualquiera que defendiera la causa independentista 
vasca apelando al rechazo a la violencia «venga de donde 
venga».

Muchas de las miradas, a veces acríticas y otras hiper-
críticas, a los procesos abiertos en Bolivia, Ecuador, 
Venezuela y otros países, expresan más las debilidades y 
los complejos de quien mira que una voluntad crítica de 
aprender para desarrollar prácticas transformadoras. 

Es muy cómodo denunciar una supuesta falta de radi-
calidad en un proceso como el boliviano desde el despa-
cho de una universidad europea con un sueldo de varios 
miles de euros. Tanto como apuntarse a defenderlo contra 
viento y marea en plan hooligan cuidando mucho de que 
el lugar donde uno o una vive no se vea contagiado por 
esas turbulencias. Como señalaba Žižek precisamente 
en Bolivia y ante García Linera, a muchos intelectuales 
europeos (y añadiríamos que a otros que no son tan inte-
lectuales también), «les gusta participar en la Revolución 

16.- ctxt.es/es/20160323/Politica/4947/Boaventura-de-Sousa-Santos-entrevista-
Europa-fronteras-derechos-humanos-colonialismo.htm, página web consultada 
el 13 de septiembre de 2016. 
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pero solo bajo una condición: que esa Revolución se lleve 
a cabo y ocurra lejos de su vida diaria»17. 

Nuestra mirada será otra. Crítica, desde luego, porque 
la transformación social solo es posible desde una posi-
ción de crítica radical que necesariamente ha de ser tam-
bién profundamente autocrítica. Pero también imaginati-
va y creativa, porque queremos aprender no para recitar 
como los loros la lección aprendida, sino para ensanchar 
nuestros horizontes y ser capaces de imaginar y construir 
un mundo mejor que el actual, comenzando por nuestro 
mundo más cercano, Euskal Herria. La recombinación de 
información es base de la creatividad18 y para ello hay que 
escuchar, leer, prestar atención a otras experiencias sin 
olvidar nunca que la imitación mecánica debilita la capa-
cidad de innovación.

Debemos ser capaces de situarnos en nuestro espacio 
geopolítico y cultural, que es, obviamente, el europeo, en el 
que la hegemonía del neoliberalismo es tal que, por mucho 
que nos puedan deslumbrar los esfuerzos teóricos por supe-
rarlo, no hay en marcha ni una sola tentativa de transforma-
ción comparable a las desarrolladas en América Latina en 
los últimos años. Pero, precisamente porque nos situamos 
en este espacio, nos resulta imprescindible mirar hacia allá a 
la búsqueda de referencias e inspiraciones. Inspiración tiene 
que ver con las preguntas que una sociedad, un grupo o un 
movimiento se hace en un momento concreto. 

Es evidente que miramos a América Latina con ilusión, 
con admiración, pero también con preocupación. Porque 

17.-  «La situación es catastrófi ca, pero no es seria», intervención de Zizek en el ii 
Ciclo de Seminarios Internacionales Pensando el mundo desde Bolivia, dispo-
nible en www.vicepresidencia.gob.bo/IMG/pdf/tomo_ii_pensado.pdf 

18.-  Manuel Castells, «Internetfobia», publicado en La Vanguardia el 1 de junio de 
2013, consultado en www.caffereggio.net/2013/06/01/internetfobia-de-manuel-
castells-en-la-vanguardia/ 
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somos conscientes de que el imperialismo, durante unos 
años muy ocupado en otras partes del mundo, ha vuelto 
su mirada al sur más cercano y está empeñado en sabo-
tear los procesos de cambio en marcha con todos los ins-
trumentos a su alcance. Precisamente para que no puedan 
animar otras luchas y experiencias emancipadoras. 

Hay inspiraciones e inspiraciones, por otra parte. De las 
aportaciones de García Linera algunas nos resultan espe-
cialmente interesantes. Por diferentes razones, se muestran 
cercanas y las podemos ver como útiles en un momen-
to determinado. Posiblemente porque tienen un alcance 
que podríamos considerar casi universal, o por lo menos, 
traducible a muy diversos contextos. O porque afectan a 
temáticas que nos resultan comunes, como la lucha contra 
el Imperio-Estado-Reino español aunque sea en etapas his-
tóricas muy diferentes, la aculturación o la transición de un 
conflicto político-militar a otro escenario post. 

En muchos aspectos, es obvio que estamos más cerca 
de Baviera que de La Paz. En otros esto resulta mucho 
menos evidente. El encuadre geográfico-geopolítico no es 
el único factor a tener en cuenta a la hora de valorar posi-
bles inspiraciones interesantes. La perspectiva del paso 
de una experiencia de lucha armada a la gestión guberna-
mental, el paso de la reflexión intelectual a la gestión, la 
vivencia de un proceso de cambio real, por ejemplo, son 
elementos que difícilmente encontraremos en los gurús 
de la izquierda europea. 

En este esfuerzo, una buena guía es la idea matriz que 
uno de los grandes pensadores revolucionarios latinoameri-
canos, el peruano Mariátegui, lanzó precisamente desde la 
crítica al eurocentrismo y el rechazo a la imitación acrítica:

No queremos, ciertamente, que el socialismo sea en 
Amé rica ni calco ni copia. Debe ser creació n heroica. Tene-
mos que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro 
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propio lenguaje, al socialismo indoamericano. He ahí  una 
misió n digna de una generació n nueva19. 

Toca por tanto hacer nuestra la pretensión de dar vida, 
con nuestra propia realidad y en nuestro propio lenguaje, 
al socialismo vasco en este siglo xxi. Y en ese empeño 
Álvaro García Linera nos resulta muy útil. 

Esta selección de textos es, por supuesto, discutible. 
Faltan sus primeras obras, las anteriores a su etapa de 
estadista. Algo que podría hacernos olvidar que García 
Linera es, en primer lugar, un teórico de la resistencia 
activa y los movimientos sociales. Es desde ahí, tanto teó-
rica como prácticamente, como llega al Estado. Conviene 
tenerlo muy presente y él desde luego lo hace, ¡pero no 
podíamos publicar en un solo libro todas sus obras!

Hemos preferido elegir obras de madurez, en las que 
se refleja la experiencia y la agudeza de alguien que ha 
evolucionado desde una posición de intelectual y activista 
de protesta-resistencia ni más ni menos que a la vicepre-
sidencia del Estado. Un viaje que además ha sometido a 
un incisivo análisis, como podemos ver en algunos de los 
trabajos de este libro. 

TOMANDO NOTA
Algunas aportaciones concretas útiles para nuestro propio proceso 

de transformación (y posiblemente también para otros)

En la obra de García Linera hay muchas ideas que podemos 
tomar como inspiraciones, pero vamos a listar siete, que 
sintetizaremos a partir de citas concretas de sus textos y 

19.-  Mariategui, J.C.: «Aniversario y Balance», septiembre de 1928, in Ideología y 
Política, Lima, Biblioteca Amauta, 1971, p. 249.
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acompañaremos con algunos apuntes nuestros. Menciona-
remos asimismo algunas de las polémicas más destacadas 
que ha mantenido con otros referentes de la izquierda, en 
algunos casos críticos o muy críticos con la línea adoptada 
por el Gobierno de Bolivia en los últimos años. 

Obviamente, el combate ideológico de García Linera 
es más encendido con la derecha de su país y sus fuer-
zas aliadas, pero sin caer en el aburrido narcisismo de la 
pequeña diferencia, tan caro a la izquierda. 

En general, García Linera es una persona respetuosa 
con otros referentes del pensamiento de izquierdas, como 
puede verse en sus encuentros y/o debates con Harvey, 
Negri, Žižek, Virno y muchas otras figuras. Más virulentas 
resultan sus respuestas a las críticas que ha recibido el 
Gobierno y el proyecto del mas, especialmente en torno a 
la cuestión del extractivismo, como veremos. 

Algunas de estas ideas y discusiones son tratadas con 
más o menos profundidad en los textos que conforman este 
libro, otras no tanto. La obra de García Linera no se agota 
en estos escritos y hemos creído conveniente no ceñirnos 
estrechamente a ellos, con el fin de ofrecer una visión más 
amplia del pensamiento del vicepresidente y animar al lec-
tor y lectora también a acercarse a otros textos. 

1) estamos ante una pugna de civilizaciones20, no en el 
sentido que le han dado los teóricos neoconservadores 

20.-  Sobre el sentido que el autor da al concepto de civilización: «con el concepto 
de civilización buscamos articular el concepto de modo de producción, en su 
fondo técnico y organizativo duro, con el sistema de autoridad política y el 
modo de signifi car estructuralmente el mundo. Como todo concepto, no es 
la realidad, sino una manera de ordenar mentalmente datos de la realidad» 
(...) «Este concepto es una categoría que permite entender cómo es que en los 
comportamientos de las personas se hallan sobrepuestas, o a veces fusionadas 
jerárquicamente, lógicas y técnicas organizativas del modo de producir y 
reproducir material y simbólicamente sus vidas» (García Linera, Álvaro: La 
potencia plebeya, op. cit., nota al pie, p. 301). 
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como Huntington y con el que justifican el eurocentrismo, 
el imperialismo y/o la islamofobia, sino como batalla entre 
la lógica del capital y la que –recuperando la iniciativa per-
dida– debemos ser capaces de crear en la dirección de lo 
que García Linera llama el horizonte comunista:

No se trata del comunismo como inmediatez. Pero está 
claro que solo liberando las fuerzas sociales asfixiadas y 
desmoralizadas por décadas de embrutecimiento neolibe-
ral, la interdependencia técnica del trabajo ya globalizado 
podrá hallar el correlato subjetivo y asociativo para plan-
tearse no solo una transición sino ya un horizonte de época, 
que objetivamente tendrá que ser planetario, comunitario y 
naturalmente sustentable21. 

García Linera destaca que «el capitalismo ha adquirido, 
no cabe duda, una medida geopolítica planetaria absolu-
ta» marcada por la «lógica depredatoria y parasitaria» del 
neoliberalismo22. Del otro lado, observa tanto en Europa 
como a nivel mundial derrotas y retrocesos importantes:

no es solo una situación de derrotas políticas parciales 
o de cambios técnicos en la producción que explican la 
actual situación de desbande y de defensiva estratégica de 
las fuerzas revolucionarias europeas; lo que creo que hoy 
se vive aquí es una derrota intelectual y moral, es un vacia-
miento del horizonte alternativo con la que la izquierda se 
define en el mundo. Y de ser así es una derrota más terri-
ble, porque es una derrota que perforará la esperanza real 
en una posibilidad de vida distinta a la existente, en un 
porvenir que difiera del preestablecido por el orden social 
dominante23. 

 

21.-  Ver p. 91 de esta antología.

22.-  Ver p. 75 de esta antología

23.-  Ver p. 87 de esta antología.
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Nos invita a un esfuerzo para recuperar un horizonte 
alternativo y dar a las luchas un carácter transformador 
real, no solo de resistencia o protesta:

Sin horizonte viable alternativo, las luchas se presentan 
como una dispersión caótica y fragmentada de esfuerzos 
desconectados y sin futuro; y no es como dicen los postmo-
dernistas que vivamos una época en la que han desapareci-
do los «metarrelatos». Lo que sucede es que al «gran relato» 
de la emancipación, le ha sustituido el «metarrelato» de la 
resignación que es un metarrelato vergonzante, es decir, sin 
esperanza, sin heroísmo ante la vida. Todos los seres huma-
nos necesitan de los grandes relatos de las grandes espe-
ranzas que motorizan las fuerzas vitales de la sociedad, los 
disensos, las opciones, las divergencias y horizontes reales, 
es decir, la política misma24. 

No hay pesimismo ni derrotismo en García Linera, 
que destaca que frente a las dificultades en Europa («El 
neoliberalismo y su mediocre cultura de desesperanza 
mercantilizada se han apoderado del alma de la sociedad 
europea»25) el balance de los logros en América Latina es 
muy esperanzador, a pesar de todas las diferencias. En 
una conferencia en Ecuador en 201526 citaba la resigni-
ficación de la democracia, la lucha en torno al estado, la 
importancia de la hegemonía como liderazgo intelectual, 
moral, ético, intelectual, la necesidad de combinar el asal-
to frontal y el largo proceso cultural de convencimiento 
y seducción para llegar al poder, la batalla por el senti-

24.-  Ver p. 89 de esta antología.

25.-  Ver p. 86 de esta antología.

26.-  García Linera, Álvaro: «El proceso boliviano en clave regional», Conferencia 
en el ii Encuentro Progresista elap 2015 en Quito, Ecuador. Transcripción 
consultada en la página www.alianzapais.com.ec/wp-content/uploads/2015/10/
conferencia-magistral-alvaro-garcia-linera-en-elap-2015.pdf
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do común, destacando la guerra de las ideas, el reto de 
ampliar la democracia a todas las facetas de la vida social, 
económica, política, la centralidad de la gestión económi-
ca para los procesos que llegan al gobierno… 

García Linera sitúa en esa dirección la construcción 
del Vivir Bien «como un horizonte comunitario de nues-
tra sociedad, como una propuesta de un nuevo tipo de 
civilización y un nuevo tipo o una nueva naturaleza de 
desarrollo»27. 

Y es en esta lucha por una nueva civilización donde 
sitúa la necesaria batalla de las ideas. Entendida la domi-
nación neoliberal como fuerza y coerción, pero también 
como «idea fuerza», esto es, como preceptos mentales, 
como sentidos comunes que ordenan el mundo para 
mucha gente, el vicepresidente insiste en la importancia 
de la lucha por el sentido común28. A su juicio, necesita-
mos «nuevas ideas fuerza, ideas esperanzadoras, ideas 
con la capacidad de generar movilización y acción colecti-
va con la capacidad de territorializarse e irradiarse».

En definitiva, lejos de perderse en lo abstracto, cuando 
García Linera habla de esta nueva civilización a construir, 
lo hace desde su praxis concreta, con vocación de inspi-
rar otras luchas y otros proyectos. Es evidente que si nos 
preguntamos acerca de estas temáticas, más allá de las 
respuestas concretas, diferentes en cada momento y cada 
lugar, veremos que son cuestiones que están o cuando 
menos deben aparecer en cualquier agenda transformado-
ra para Euskal Herria.

27.-  Comentarios de Álvaro García Linera a las conferencias de Brand, Demirovic y 
Ceceña, en el ii Ciclo de Seminarios Internacionales Pensando el mundo desde 
Bolivia, disponible en www.vicepresidencia.gob.bo/img/pdf/tomo_ii_pensado.pdf

28.-  «El proceso boliviano en clave regional», op. cit.
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2) la concepción del socialismo comunitario como largo 
proceso de transición, «campo de batalla entre lo nuevo y 
lo viejo, entre el capitalismo dominante y el comunitaris-
mo insurgente»29. 

Concepto muy importante en la obra de García Linera, 
alternativo al de socialismo estatista, que critica duramen-
te desde su análisis de la historia reciente de las luchas 
en Bolivia, hablando incluso de una «teologización de la 
razón estatal»:

El todopoderoso Estado, cuya omnipresencia en todos 
los rincones de la sociedad sería la consumación de la 
revolución salvadora, tenía en esos partidos a sus clérigos, 
encargados de anunciar y conducir la nueva sociedad. La 
fe secularizada en el programa dividió el mundo en fieles y 
pecadores, estos últimos susceptibles de conversión a través 
del culto parroquial de la proclamada militancia30.

La crítica se extiende así a los agentes políticos que 
encarnaban ese horizonte estatista, vanguardista, y va 
tomando en sus obras la referencia a un «socialismo comu-
nitario» que no puede ser construido desde el Estado:

La propiedad y gestión comunitaria no puede ser implan-
tada por el Estado. Lo comunitario es la antítesis de todo 
Estado. Lo que un Estado revolucionario, socialista, puede 
hacer es ayudar a que lo comunitario que brota por acción 
propia de la sociedad, se expanda, se fortalezca, pueda supe-
rar obstáculos más rápidamente. Pero la comunitarización de 
la economía solo puede ser una creación heroica de los pro-
pios productores que deciden exitosamente asumir el control 
de su trabajo a escalas expansivas31. 

29.-  Ver pp. 133-134 de esta antología.

30.-  La potencia plebeya, op. cit., p. 256. 

31.-  Ver p. 135 de esta antología.
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García Linera aclara en este sentido que «la estatiza-
ción no es una forma de propiedad comunitaria ni una 
forma de producción comunitaria de la riqueza»32 aun-
que, como veremos, esto no implica renunciar a la batalla 
del Estado, sino situarla en otra perspectiva.

En cualquier caso, García Linera no ve en lo comunita-
rio un regreso al pasado, sino algo plenamente actual con 
unas raíces muy profundas de las que podemos apren-
der mucho. Y es aquí donde sus reflexiones, reflejo de la 
riqueza andina en materia de vida y organización comu-
nal, nos invitan a mirarnos en nuestra propias raíces con 
elementos tan importantes como las tierras comunales, el 
trabajo comunitario (auzolan, ondalan... según las zonas) 
o el batzarre como instancia organizativa y deliberativa. 

No se trata, obviamente, de idealizar o mitificar estas 
instituciones y prácticas, ni mucho menos de pretender 
aplicarlas alegremente a un espacio urbano del siglo xxi, 
pero tampoco de menospreciarlas o pasar por alto su enor-
me fuerza, tanto en cuanto a imaginario compartido como 
en la medida en que ofrecen inspiración para imaginar y 
experimentar nuevas formas de comunalidad en nuestro 
tiempo, pero a la vez ancladas en una larga, fecunda y 
sedimentada tradición. En este sentido, la energía cultural 
simbólica y la materialidad todavía viva de estas prácticas 
constituye un motivo de orgullo para buena parte de la 
sociedad, que se ve reflejada a sí mismo como integrante 
de un pueblo con fuertes sentimientos comunitarios. 

Es difícil entender el proceso de cambio en Bolivia sin 
atender a estos sentimientos comunitarios, preservados y 
recreados incluso a lo largo de los siglos de dominación 
colonial y a las cosmogonías en que se apoyan. Aunque 

32.-  Ver p. 132 de esta antología.
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estamos muy lejos de esa realidad, pese a que, en el con-
texto en el que vivimos, el liberalismo y el neoliberalismo 
han erosionado los valores y las bases materiales comu-
nitarias de un modo brutal, ¿por qué no pensar en Eus-
kal Herria en un socialismo del comunal, el auzolan y el 
batzarre como nuestro peculiar camino socialista comuni-
tario a lo universal del horizonte comunista emancipador 
del que nos habla García Linera? 

3) el protagonista de la emancipación es el propio pue-
blo, no ninguna clase elegida ni mucho menos un partido 
que se atribuya tal papel. 

Resulta clarificador en esta cuestión el duro alegato 
que García Linera escribió con Raquel Gutiérrez Álvarez:

el «partido político de la revolución» no es otra cosa 
que la sociedad misma en movimiento autodeterminativo. 
Solo este «partido» puede «conducir» a la sociedad a la 
construcción de un nuevo poder-contra-el-capital porque 
solo la sociedad vital, creadora, conduciéndose a sí misma, 
ha de producir con la misma energía que produce la rique-
za material-planetaria que sostiene a toda la humanidad, a 
las relaciones de fuerzas de poder que niegan y superan la 
relación de poder-de-el-capital. Aquellos destacamentos más 
esclarecidos, más activos, más sistemáticamente herederos 
de una fértil herencia de lucha común, más desprendidos 
de la materia del statu quo y más comprometidos con la 
voluntad social de revolucionar lo existente, hoy como ayer 
siguen siendo imprescindibles, pero no para «conducir» a la 
multitud como quien lo hace con un niño en medio de una 
autopista ni para «mostrar camino» a una supuesta masa 
inconsciente de sus requerimientos, sino para expandir, para 
generalizar, para ayudar a interconectar, para contribuir a 
prever las conveniencias y dificultades de lo que la sociedad 
laboriosa, sus infinitos grupos y unificaciones hacen, estén 
donde estén, contra el orden civilizatorio del capital, por el 
surgimiento de comunidad universal. Las vanguardias deben 
pues abandonar sus didácticas pretensiones aleccionadoras 
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sobre la sociedad y deben ser más bien educadas por esa 
misma sociedad en lucha, que es la que en verdad alumbra y 
engendra las únicas opciones de autodeterminación, porque 
la emancipación humana o la hacemos todos en todo o no la 
hace nadie en nada. Esta es en síntesis la dramática experien-
cia de las utopías apocalípticas del siglo xx33. 

Lo mismo podemos decir de esta carga contra la idea 
de clase elegida:

No hay por tanto, ni camino ineluctable hacia la victoria 
revolucionaria, ni ascenso gradual e históricamente ascen-
dente del obrero al pedestal de clase organizada. Este ha sido 
uno de los nefastos mitos idealistas del pseudoizquierdismo, 
preso de un mecanismo linealista que sustituyó el devenir 
histórico contingente de las luchas sociales por un curso pre-
concebido en las cabezas afiebradas de los profetas34.

García Linera nos resulta muy cercano en esta pelea 
contra el determinismo de ciertos marxismos ortodoxos, 
así como en su defensa de nuevas formas de organización 
que superen el estrecho modelo del partido dirigente clá-
sico, que supuestamente encarnaba la vanguardia repre-
sentante de los intereses de la clase obrera, sujeto revolu-
cionario indiscutible en el marxismo standard, por usar la 
expresión de Enrique Dussel35. 

De este modo, se nos propone superar la supuesta dico-
tomía entre cambio cultural y ejercicio del poder, plan-
teando así la necesidad de articular ambos planos:

No hay revolución duradera, no hay revolución verda-
dera, que simplemente se asiente con la transformación 

33.-  Forma Valor y Forma Comunidad, op. cit., p. 54. 

34.-  La potencia plebeya, op. cit., p. 151.

35.-  Duseell, Enrique: 20 Tesis de Política, Siglo xxi, México, 2006, p. 18. 
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gradual de los parámetros culturales, eso tiene que tradu-
cirse, tarde o temprano inevitablemente, en una acción de 
fuerza, de derrota de tu adversario. Solamente derrotando 
a tu adversario, tu hegemonía cultural puede irradiarse y 
consolidarse36. 

Es necesaria por tanto una perspectiva global de la 
transformación, que debe concretarse en la articulación, 
en la cooperación de los diferentes agentes y luchas. Ya 
en 1995 afirmaban García Linera y Gutiérrez Álvarez que 
«solo las perturbaciones que llevan como destino irre-
nunciable la organización total y general de la vida son 
capaces de verse a sí mismas en las demás perturbacio-
nes y, por tanto, de intercomunicarse con el resto de las 
experiencias autodeterminativas locales como necesidad 
apremiante, como obligación para existir»37. Sin esa inter-
comunicación resulta imposible articular luchas comunes. 
Años más tarde, pero todavía antes de la victoria electoral 
del mas, García Linera era también muy claro al respecto:

No habrá un triunfo electoral ni una insurrección vic-
toriosa sin un trabajo amplio y paciente para unificar los 
movimientos sociales y un proceso práctico de educación 
para materializar el liderazgo político, moral, cultural y 
organizativo de esas fuerzas sobre las capas medias y popu-
lares del país38. 

36.-  García Linera, Álvaro: «El proceso boliviano en clave regional», op. cit.

37.-  Forma Valor y Forma Comunidad, op. cit., p. 50.

38.-  Ver p. 157 de esta antología.
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4) no hay por qué elegir entre estado y movimiento 
social-sociedad civil: la clave de la transformación está en 
su articulación. 

Para García Linera no hay transformación social posi-
ble sin afrontar la cuestión del Estado. De hecho, esta es 
una de sus obsesiones. Lo explicaba con mucho ardor en 
una conferencia reciente en 2015, en Ecuador, al hacer 
referencia al que definía como debate de la izquierda 
mundial entre tomar el poder o construirlo: 

¿Qué hay que hacer? Formados en la vieja escuela, el 
objetivo es tomar el poder, está bien, venimos, los leninistas 
al menos –me reivindico como un leninista absoluto– la 
toma del poder es correcto; pero si quienes propugnamos 
la toma del poder no entendemos que el Estado –por muy 
democrático que sea, por muy participativo que sea– es 
también un monopolio de lo común, de lo universal, es un 
monopolio creciente de lo colectivo, la toma del Estado, así 
no más tal como viene, es también la toma de ese monopo-
lio y, a la larga, la toma de las instituciones y, a la larga, la 
sustitución de unas instituciones y de ese monopolio por 
una nueva administración y una nueva burocracia39. 

En todo caso, es muy importante evitar «convertir la 
revolución en un proceso que simplemente sustituya una 
élite por otra», pero esta necesaria prevención en absoluto 
justifica retirarse de la batalla por el Estado. García Linera 
llega a esta conclusión desde una perspectiva de la histo-
ria de las luchas populares e indígenas en Bolivia:

En los añ os 80 y 90, (...) nadie hablaba de revolució n, ese 
era un tema que ya estaba enterrado. Y quien hablaba de 
revolució n era un dinosaurio, al que no valí a mucho hacerle 
caso. Entonces sucedió  algo muy interesante, hubo un cata-

39.-  García Linera, Álvaro: «El proceso boliviano en clave regional», op. cit. 
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clismo desde abajo y la temá tica de la transformació n ya no 
fue asumida por la inteligencia ni blanca, ni indí gena, sino 
por dirigencias sociales campesinas, agrarias, intermedias y 
locales. 

Ellas se plantearon ese viejo debate (...): ¿qué  hacer fren-
te al Estado? Y ahí  el movimiento campesino de base fue 
muy claro: «Nunca hemos estado en el Estado, nunca se nos 
ha tomado en cuenta en el Estado y tenemos derecho no 
solamente a que nos tomen en cuenta en el Estado, sino a 
dirigir el Estado»40. 

García Linera llega así a este importante debate estra-
tégico desde la experiencia y los desafíos a que se enfren-
taron las fuerzas transformadoras realmente existentes en 
Bolivia. Salimos así de las deprimentes condiciones de los 
debates abstractos para dirigirnos al terreno de lo estraté-
gico en un proceso de cambio. No es pues, una discusión 
teórica, sino una apuesta, porque de ella se derivan líneas 
de actuación muy concretas, decisiones que tienen conse-
cuencias, arriesgadas:

ahí  se ha dado un debate interno hoy en Bolivia. Es 
parte de un debate interno muy interesante. Unos dicen 
(algunos compañ eros nuestros): «No queremos Estado por-
que todo Estado es monopolio, lo que queremos es comu-
nismo y entonces hay que mantenerse distante del Estado». 
Otros dicen: «Estar en el Estado es una traició n, porque 
no puede haber movimiento social y Estado, movimientos 
sociales y socializació n del poder; el Estado es monopolio 
del poder, entonces hay que dejar el Estado o hay que cri-
ticar a quien está  en el Estado». Y hay otros –donde nos 
encontramos el Presidente Evo y yo– que decimos: «La 
clave del momento es la polí tica en los movimientos socia-
les que va má s allá  del Estado, pero que tambié n necesita 

40.-  Comentario de García Linera a la Conferencia de Zizek, ii Ciclo de Seminarios 
Internacionales Pensando el mundo desde Bolivia, disponible en www.vicepre-
sidencia.gob.bo/IMG/pdf/tomo_ii_pensado.pdf, pp. 34-35. 
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al Estado, porque si estos sectores no toman el Estado, ¿a 
quié n hay que dejarlo?, ¿a los viejos dueñ os?, ¿a las viejas 
clases polí ticas?, ¿a los viejos propietarios del Estado? 

Como puede leerse en el texto «Estado, democracia 
y socialismo de esta antología» (pág. 93), García Linera 
es muy beligerante con las posiciones de quienes, como 
Holloway41, defienden una transformación social sin 
tomar el poder: 

quienes reivindicaron la no toma del poder para cam-
biar el mundo recluyéndose en pequeños núcleos, en 
pequeñas comunas, en pequeñas actividades semiautóno-
mas que construyen socialismo y comunismo en pequeño, 
en los hábito alimentarios, en las compras y en la transfe-
rencia de objetos, olvidaron una cosa terrible: que cuando 
uno se aleja –yo no quiero embadurnarme ni mancharme 
con el poder, me recluyo en mi comuna, en mi pequeño 
lugar, al margen del poder– lo que estoy haciendo es que el 
poder, independientemente de lo que yo diga o haga, siga 
existiendo y al seguir existiendo bajo la vieja manera del 
monopolio centralizado por unas oligarquías que rotan en 
la gestión de la administración pública, permitimos, en ese 
nuestro aislamiento, que esos pocos sigan administrando en 
contra de las mayorías42. 

García Linera postula que el Estado es mucho más que una 
cosa; es «relación entre personas», es «espacio de lo común de 
una sociedad» e incluso «el monopolio de lo universal», para 
concluir que «si el Estado es eso, entonces, ¡hay que tomarlo!, 
hay que tomar esa relación, hay que conquistarla». 

Pero no de cualquier modo: «una izquierda revolucio-
naria entendiendo que el Estado, si bien es comunidad, 

41.-  Holloway, John: Cambiar el mundo sin tomar el poder: el signifi cado de la 
revolución hoy, El Viejo Topo, 2003. 

42.-  «El proceso boliviano en clave regional», op. cit.
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es también ilusoria, es también monopolio, no puede con-
tentarse con tomar el poder, está obligada –desde antes, 
en medio y como continuación del proceso– a transfor-
mar ese poder, democratizar ese poder, construir el poder; 
si solamente nos dedicamos a tomar el poder sin transfor-
marlo, sin democratizarlo, sin construir poder social que 
democratice la toma de decisiones, a la larga, devendre-
mos en una nueva élite»43.

Resulta sumamente clarificadora la lectura que García 
Linera hace del movimiento que surge alrededor de Evo, el 
evismo (que considera una praxis, no un personalismo):

El primer componente central del evismo es una estra-
tegia de lucha por el poder fundada en los movimientos 
sociales. Esto marca una ruptura con las estrategias previas 
observables en nuestra historia política y en buena parte de 
la historia política continental y mundial. Anteriormente, 
las estrategias de los subalternos estaban construidas a la 
manera de una vanguardia política cohesionada que logra-
ba construir movimientos que eran su base social. 

Ese fue el caso de muchos países de Centroamérica, de 
Chile y, en parte, de Brasil. En otros casos se trató de una 
vanguardia política democrática legal o armada que lograba 
arrastrar a, o empalmarse con, movimientos sociales que la 
catapultaban, como ocurrió en distintos momentos en Perú 
o Colombia. El evismo modifica este debate al plantearse la 
posibilidad de que el acceso a niveles de decisión del Estado 
lo puedan hacer los propios movimientos sociales.

El evismo ya no hace una lectura de la representación 
de lo político a través de la delegación de poderes. Es una 
proyección que busca de manera casi absoluta la auto-repre-
sentación de los propios movimientos sociales44.

43.-  «El proceso boliviano en clave regional», op. cit.

44.-  Consultado en trincherasdeideas-sociales.blogspot.com.es/2010/05/el-evismo-
lo-nacional-popular-en-accion.html En todo caso, el artículo fue publicado por 
primera vez en El Juguete Rabioso, 2006 (La Paz: ejr), año v, nº 150, abril.
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Bien podemos tomar nota en la izquierda europea de 
este enfoque tan ligado a la praxis y ser capaces de supe-
rar los estrechos marcos de los prejuicios convertidos en 
dogmas ideológicos o estratégicos. 

Evidentemente, hablamos de estados muy diferentes 
del boliviano y la propia perspectiva de la Unión Euro-
pea y los cambios que está provocando la globalización 
neoliberal nos exigen hilar muy fino. No obstante, estas 
reflexiones de García Linera nos pueden resultar muy 
útiles para plantear la cuestión en una nueva perspectiva. 
Otras aportaciones complementarias, como las de Boaven-
tura de Sousa Santos sobre la refundación del Estado y su 
concepción de este como novísimo movimiento social45, 
pueden ayudarnos mucho a elaborar nuestra propia teoría 
del Estado y su transformación. 

Solo el pueblo salva al pueblo, solemos decir en Euskal 
Herria. Y si el mejor alcalde es el propio pueblo, lo mismo 
podemos decir del Estado en su conjunto, como afirma el 
propio García Linera con rotundidad: 

Hay que abandonar, por tanto, de una buena vez, la idea 
vulgarizada de la «conquista del poder» que se ha traduci-
do en la ocupación del poder ajeno, luego de la propiedad 
ajena y la organización ajena por una élite esclarecida que 
más tarde ha devenido en administradora de ese poder, de 
esas propiedades y de esa organización ajenas a la sociedad. 

45.-  Este autor desarrolla estas ideas en varias de sus obras, entre ellas El milenio 
huérfano, ensayos para una nueva cultura política, Trotta, Madrid, 2011 o 
Reinventar la democracia. Reinventar el Estado, Abya Yala–ILDIS-FES, Quito, 
2004, consultable en www.flacsoandes.edu.ec/libros/digital/48027.pdf Para 
más información sobre esta idea ver Mandujano Estrada, Miguel: La rein-
vención del estado como movimiento social, un itinerario desde el sur, Ibe-
roamérica Social, 2003, consultable en iberoamericasocial.com/wp-content/
uploads/2014/01/La-reinvencion-del-estado-como-movimiento-social.-Un-
itinerario-desde-el-sur.pdf.
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De lo que se trata es de que la sociedad construya su poder 
para emanciparse del poder privado prevaleciente e ins-
taure el poder de la sociedad como única forma del poder 
en la sociedad. Si la sociedad entera no construye su poder 
(desde los niveles más diminutamente capilares hasta los 
núcleos globales y fundamentales), la emancipación es una 
farsa suplantadora46. 

Lamentablemente no podemos desarrollar en esta 
introducción dos elementos claves en el pensamiento de 
García Linera y en la experiencia boliviana, a saber, el 
proceso constituyente vivido en ese país y el novedoso 
concepto de Estado Plurinacional. Cada uno de ellos nos 
exigiría una profundidad que escapa a un trabajo de estas 
características. El esfuerzo por superar el estrecho modelo 
del estado-nación monolítico y plantear nuevas formas de 
gestionar la diversidad y la pluralidad puede ofrecernos 
algunas pistas para el desafío de nuestra propia comple-
jidad de sentimientos nacionales, hoy entrelazados en un 
contexto de subordinación política y minorización de la 
lengua y la cultura vasca. Del mismo modo, en nuestra 
vía vasca a la autoorganización de Euskal Herria, merece 
la pena prestar atención al complicado proceso que dio 
origen a la nueva Constitución y el Estado Plurinacional. 
La imposibilidad de hacerlo en este texto no nos exime en 
todo caso de afrontar este esfuerzo en otros marcos y aquí 
queda reflejado el compromiso. 

46.-  Forma Valor y Forma Comunidad, op. cit., p. 46. 
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5) la izquierda transformadora debe disputar la demo-
cracia.

García Linera ha querido destacar en numerosos escri-
tos y conferencias públicas la importancia de lo que deno-
mina «resignificación de democracia en los procesos 
revolucionarios»47, pasando de considerarlo un «escenario 
sospechoso» a verlo como «el espacio mismo de la revolu-
ción» mediante una «reinvención» y «refundación» de lo 
democrático. Contrapone así esta visión transformadora de 
la democracia a la concepción de las «democracias fósiles 
del norte» que no son «ningún modelo a seguir». Defiende 
así una «democracia plebeya, de la calle, del parlamento, 
de la acción colectiva, de la participación y de la movili-
zación», apostando por la «radicalización absoluta de la 
democracia». A su juicio:

necesitamos recuperar el concepto de democracia. La 
izquierda siempre ha reivindicado la bandera de la demo-
cracia, es nuestra bandera, es la bandera de la justicia, de 
la igualdad, de la participación, pero para eso debemos des-
prendernos de la concepción de la democracia solamente 
como un hecho meramente institucional48. 

La izquierda, por tanto, debe formular, defender y 
materializar una concepción de democracia diferente a 
esa «réplica de la lógica del mercado a la política»49 que el 
neoliberalismo impone:

47.-  «El proceso boliviano en clave regional», op. cit.

48.-  Véase p. 78 de esta antología.

49.-  García Linera, Álvaro; «Democracia, Capítulo del Cuaderno de Análisis Demo-
cracia en Bolivia. Cinco análisis temáticos del Segundo Estudio Nacional sobre 
Democracia y Valores Democráticos», cne, agosto de 2005, publicado en Demo-
cracia, Estado, Nación, Vicepresidencia del estado Plurinacional, Presidencia 
de la Asamblea Legislativa Plurinacional, La Paz, 2013, p. 20, versión digital en 
www.vicepresidencia.gob.bo/IMG/pdf/democracia-estado-nacion-web-2.pdf
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La democracia es práctica, la democracia es acción colec-
tiva, la democracia, en el fondo, es creciente participación 
en la administración de los comunes que tiene una socie-
dad. Hay democracia si en lo común que tenemos los ciu-
dadanos participamos; si tenemos como común el agua, la 
democracia es participar en la gestión del agua; si tenemos 
como patrimonio común el idioma, la lengua, democracia 
es la gestión común del idioma; si tenemos como patrimo-
nio común los bosques, la tierra, el conocimiento, democra-
cia es gestión, administración común, creciente participa-
ción común en la gestión del bosque, del agua, del aire, de 
los recursos naturales50. 

En esta concepción, hoy en día dominante, prima la 
defensa casi sacralizadora de determinados procedimien-
tos e instituciones, mientras se dejan de lado «elementos 
fundamentales para cualquier interpretación sustantiva 
de democracia» como «la participación de la sociedad en 
los asuntos públicos» y «la producción de igualdad»51.

Más allá de la autopropaganda del capital y sus adali-
des, empeñados en grabarnos a fuego la dupla democra-
cia-liberalismo, la historia demuestra más bien un furi-
bundo odio de las élites y las oligarquías a la democracia. 
Un odio que el primer liberalismo hereda de tradiciones 
autoritarias muy consolidadas. 

Jacques Rancière ha prestado atención a esta cuestión 
en su libro El odio a la democracia, y lo remonta a la Gre-
cia antigua: 

Ciertamente, el odio a la democracia no es una novedad. 
Es tan viejo como la democracia misma, y ello, por una 

50.-  Véase p. 78 de esta antología.

51.-  «Democracia, Capítulo del Cuaderno de Análisis Democracia en Bolivia», op. 
cit., p. 42.
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simple razón: la propia palabra constituye una expresión de 
odio. Fue primero un insulto inventado en la Grecia antigua 
por quienes veían en el innombrable gobierno de la multi-
tud la destrucción de cualquier orden legítimo52.

Ya antes habían formulado esta idea otros autores, 
como Macpherson, quien afirmaba que la tradición occi-
dental general, hasta los siglos xviii y xix, era «ademo-
crática o antidemocrática»53. Este autor indicaba que su 
concepción liberal solo aparece cuando se entiende que 
no pone en peligro la propiedad ni la división en clases. 

Como ha señalado también Ernesto Laclau: 

En Europa, a comienzos del siglo xix, el liberalismo 
era una doctrina eminentemente respetable, en tanto que 
«democracia» era un término peyorativo, identificado con 
el gobierno de la turba y el jacobinismo. Se requirió todo el 
largo proceso de revoluciones y reacciones del siglo xix para 
que finalmente se estableciera, entre liberalismo y democra-
cia, una relación de implicación relativamente estable54.

Por tanto, este acercamiento liberal a la idea de demo-
cracia debe situarse en el contexto de las presiones de las 
mayorías sociales alejadas de los centros de decisión. En 
palabras de García Linera, «la lucha por la igualdad de 
acceso al bienestar material socialmente disponible es 
una de las fuerzas fundamentales en la construcción de la 
democracia». 

Recordar esta tortuosa historia de la relación entre 
democracia y liberalismo nos ayuda a comprender la tras-
cendencia de la batalla en torno al sentido de las palabras 

52.-  Rancière, Jacques: El odio a la democracia, Amorrortu, Buenos Aires, 2006, p. 135.

53.-  Macpherson, C.B.: La democracia liberal y su época, Alianza, Madrid, 2009, p. 21. 

54.-  Laclau, Ernesto: «Consideraciones sobre el populismo latinoamericano», Cua-
dernos del Cendes, nº 62, 2006. 
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y conceptos que articulan en cada etapa el debate político 
e ideológico:

Detrás de cada palabra y de cada discurso sobre la polí-
tica, y la democracia es uno de ellos, hay un flujo de fuerzas 
materiales y discursivas que pugna por el monopolio de las 
formas dominantes de la significación del mundo y de los 
modos legítimos de interpretar y entender los conceptos 
sobre el mismo55.

En Euskal Herria sabemos muy bien hasta qué punto 
quienes han llegado a considerarse «los demócratas», en 
contraposición a toda crítica identificada con la violen-
cia política («los violentos»), han impuesto un estado de 
excepción encubierto mientras alentaban la desigualdad 
política y económica. Entendemos bien por ello la necesi-
dad de disputar el concepto de democracia, de hecho es lo 
que movimientos sociales y la izquierda soberanista-inde-
pendentista llevan décadas haciendo. Una pugna ideológi-
ca y una presión que han impedido la naturalización del 
proceso de transición limitado y vigilado que sucedió a la 
muerte de Franco56. 

Hoy en día esa disputa por la democracia tiene una de 
sus expresiones en la referencia cada vez más compartida 
del derecho a decidir, sujeto por otra parte, como es lógico, 
a diferentes interpretaciones y lecturas. La voluntad de 
hacer frente al autoritarismo, desmontar los mecanismos de 
excepción y radicalizar la democracia es pujante en nuestra 
sociedad y se plantea cada vez más claramente en términos 
de deseo de autogobernarse sin dependencias ni amenazas. 

55.-  «Democracia, Capítulo del Cuaderno de Análisis Democracia en Bolivia», op. 
cit., p. 13. 

56.-  Iratzar Fundazioa: «Las lecciones de la lucha por la ruptura democrática», 
versión digital: iratzar.eus/images/dokumentuak/sakontzen/las_lecciones_de_
la_lucha_por_la_ruptura_democratica.pdf 
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Las aportaciones de García Linera sobre la democracia 
sustantiva evidencian en este debate la hipocresía del 
neoliberalismo, que glorifica retóricamente la democracia, 
pero no tiene problema alguno en sostener dictaduras, 
promover golpes de estado autoritarios e imponer proyec-
tos como la Unión Europea o los acuerdos internacionales 
de comercio, en definitiva, los intereses y las apuestas de 
los mercados a los del pueblo. 

Esta última cita sobre la materia sintetiza bien, a mi 
juicio, el sentido de la batalla a librar en torno al concepto 
de democracia:

Una sociedad es tanto má s democrá tica cuantas má s 
personas no solo participan en la polí tica sino tambié n en 
la decisió n de las maneras de participar, en las prerrogati-
vas de la participació n y en la ejecució n de las decisiones 
que involucran a todos.

6) la izquierda debe gestionar bien, sobre todo en mate-
ria económica, y mejorar realmente la vida de la gente, 
cuando llega a responsabilidades de gobierno. 

En esta cuestión se puede apreciar el peso de la expe-
riencia de gobierno en el pensamiento de García Linera, 
que es muy tajante al respecto:

Cuando uno está en oposición, ¿qué es lo que importa? Su 
capacidad de movilización y su capacidad de crear ideas fuerza 
articuladoras que generen un principio de esperanza social en 
torno a liderazgos individuales y colectivos; eso es lo central, 
uno se juega diez, veinte, treinta, cuarenta años, muchas veces 
nos morimos y algunos tenemos la suerte de vivir para que 
todo esto se consolide en un proceso revolucionario, como hoy 
en América Latina, pero eso es estar en oposición. 

Cuando este proceso revolucionario, que emerge desde 
la sociedad, se vuelve gestión de gobierno, se necesita capa-
cidad de movilización, se necesita capacidad de seducción, 
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capacidad de convencimiento, pero también, y esto es lo 
nuevo, capacidad de gestión económica57. 

Tanto es así que García Linera llega a afirmar que «los 
procesos revolucionarios latinoamericanos van a definir 
su destino en la economía»58, por varias razones, entre 
ellas porque «es ahí donde está apuntando sus cañones el 
Imperio»59. 

Y es este precisamente uno de los terrenos donde la 
estrategia de gobierno de Evo Morales y García Linera 
más debate ha generado. Me refiero a las medidas de 
superación del colonialismo, el neoliberalismo y su lógi-
ca y, más concretamente, por usar palabras del propio 
vicepresidente, «el debate entre generación de bienestar 
económico, preservación de la Madre Tierra, entre gene-
ración de más riqueza material y protección de la Madre 
Tierra, el famoso debate sobre los extractivismos que se 
ha puesto de moda»60. 

García Linera se ha mostrado muy incisivo en esta dis-
cusión:

¿Cómo articulamos, especialmente, en sociedades como 
la ecuatoriana o la boliviana de vieja y preponderante 
herencia extractivista? Si solo nos dedicamos a producir, no 
importa extractivistamente, pero para satisfacer necesida-
des materiales, tenemos éxito económico, tenemos resulta-
dos económicos; pero hemos abandonado una raíz comu-
nitaria, una herencia comunitaria indígena que habilita un 
provenir, porque el futuro va a ser ecológico o no va ser el 
futuro, el futuro socialista, el futuro comunitario ha de ser 

57.-  García Linera, Álvaro: «El proceso boliviano en clave regional», op. cit.

58.-  Ibíd.

59.-  Ibíd.

60.-  Ibíd.
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ecológico o no va a poder existir y, a la vez si solamente nos 
dedicamos a cuidar la naturaleza, a no tocarla, seguimos en 
la pobreza, seguimos en la miseria. 

Y van a venir los neoliberales a quienes no les importa 
nada ni los árboles, ni los pajaritos, y ellos sí van a dedicar-
se a producir como puedan y a satisfacer necesidades de la 
población y la población, con justo motivo, te va a abando-
nar, nos va a abandonar61. 

A su juicio hay que salir del extractivismo, pero «no 
se sale congelando las condiciones de producción, ni 
regresando a la Edad de Piedra, se sale del extractivismo 
utilizando temporalmente el extractivismo para crear las 
condiciones culturales organizativas y materiales de una 
población que salte a la economía del conocimiento»62. 

Posiblemente sea esta materia económica y extracti-
vista la que ha provocado las intervenciones más duras 
de García Linera contra otros agentes y personas del 
ámbito de la izquierda y los movimientos sociales. El 
vicepresidente ha dedicado una obra a la crítica de lo que 
define como «oenegismo» que considera una «enferme-
dad infantil del derechismo»63 y ha participado en impor-
tantes polémicas, algunas muy hoscas64. Ha cargado con 
energía contra lo que él llama «izquierda de cafetín»:

61.-  Ibíd.

62.-  Ibíd. 

63.-  García Linera, Álvaro: El oenegismo, enfermedad infantil del derechismo 
(O cómo la reconducción del Proceso de Cambio es la restauración neoliberal), 
Vicepresidencia del Estado Plurinacional - Presidencia de la Asamblea Legisla-
tiva Plurinacional, La Paz, consultable en www.rebelion.org/docs/133285.pdf

64.-  Por poner dos ejemplos: a) Un duro diálogo con la activista feminista María 
Galindo: www.paginasiete.bo/ideas/2014/7/13/cuenta-gobernar-acto-men-
tir-26448.html y b) Carta de diversos intelectuales a García Linera entitleblog.
org/2015/08/13/carta-al-vicepresidente-alvaro-garcia-linera/ 
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si quieren ustedes izquierda «deslactosada», eviden-
temente hay grupos que se oponen, dicen, desde la más 
izquierda del proceso, ¿quiénes son?, es una izquierda 
perfumada que observa el fragor de los procesos desde el 
balcón, un café o desde la televisión, es una izquierda bien 
remunerada, es una izquierda que se horroriza del lenguaje 
guerrero y del olor de la plebe, en las calles, le incomoda el 
estruendo de la batalla y el desorden de una democracia de 
barricada. 

Es una izquierda que le gusta su café descafeinado, que 
critican a los gobiernos progresistas que no han construido 
en una semana el comunismo, que aprovechando el descan-
so de su fitness matinal, nos critican de que no hayamos 
acabado de una buena vez con el mercado mundial y en 
seminarios, donde rinden cuentas de sus financiamientos 
externos que garantizan su buena vida, denuncian a los 
gobierno progresistas, por no haber instaurado inmediata-
mente y por decreto el buen vivir. 

A estos caballeros y señoritas, la verdadera y desbordan-
te lucha de clases plebeya e indígena les resulta incompren-
sible, la única revolución que conocen es la que han visto 
resumida en History Channel. Y por ello, la multiforme, a 
veces, desorganizada lucha plebeya real por el poder, les 
resulta totalitaria, tiránica y autoritaria65. 

En un tono más conciliador se produjo el debate con 
Boaventura de Sousa Santos en La Paz, en diciembre de 
2011. Pese al desacuerdo en algunos importantes aspec-
tos, García Linera insistía en la idea del compromiso con 
la mejora de las condiciones materiales de vida, haciendo 
referencia a una demanda de un agente social de no per-
forar nuevos pozos: 

Es una propuesta interesante. Aceptamos su propuesta 
pero planteándoles: «¿qué hacemos, entonces, para aumen-
tar el presupuesto de El Alto, para pagar el bono Juancito 

65.-  García Linera, Álvaro: «El proceso boliviano en clave regional». 
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Pinto y la renta dignidad? Si ustedes le explican al pueblo 
que no va a haber eso, nosotros planteamos que no se 
perfore un solo pozo». Yo estoy de acuerdo con que no se 
dañe al medio ambiente, que se consulte, por supuesto, 
pero ahí viene esta articulación necesaria entre bienestar 
de las personas con la democratización, es decir, tomar en 
cuenta otro tipo de criterios de las organizaciones, de los 
movimientos territoriales, históricos y asociativos, de las 
organizaciones66. 

Acerca de algunas de estas discusiones solo el pueblo 
boliviano podrá, en su caso y su momento, dar cuenta. Para 
quienes miramos el proceso a una distancia de miles de 
kilómetros parece necesaria una cautela exquisita, por más 
que podamos entender el sentido de algunas de las críticas.

A fin de cuentas, es sabido que toda transformación 
efectiva provoca reacciones y también desacuerdos, pero 
también inquieta a quienes, más allá de sus discursos 
incendiarios, se muestran reacios a comprometerse y 
prefieren refugiarse en el purismo. Es por eso que nos ha 
parecido interesante destacar que existen críticas fronta-
les al Gobierno boliviano, mencionando los argumentos 
que expresan quienes desde el gobierno siguen adelante 
con el intento de transformación. 

Es desde el pensamiento crítico y no desde la adhesión 
inquebrantable ni desde la concepción de sus escritos 
como textos sagrados como nos acercamos a García Line-
ra. Por eso conviene recordar la posición de Boaventura 
de Sousa Santos: 

Yo no estoy con mis colegas que declaran que Evo se 
pasó al frente. No creo que Morales se haya pasado a la 

66.-  García Linera, Álvaro: «Comentario a la Conferencia de Boaventura de Sousa 
Santos» en el ii Ciclo de Seminarios Internacionales Pensando el mundo desde 
Bolivia, disponible en 
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derecha. Yo vivo muy cerca este proceso, soy solidario con 
él. He sido crítico y seguiré siendo crítico. Lo he dicho 
muchas veces, esa es mi forma de apoyarlo67.

7) precisamente un elemento clave es la adecuada ges-
tión de las contradicciones propias de todo proceso de 
transformación, lo que García Linera llama tensiones crea-
tivas. 

«Las tensiones creativas de la revolución» (pp. 201-248) 
es el título de uno de los escritos más interesantes seleccio-
nados en esta antología, tanto que si alguien por alguna 
razón solo pudiera leer uno no dudaría en recomendarle 
este. En él se condensan buena parte de sus vivencias y 
reflexiones sobre el proceso de cambio desde su peculiar 
posición de protagonista y analista a la vez, conformando 
un auténtico tratado de política transformadora. 

Se trata de un texto que puede resultar paradójico, 
pues si por un lado es uno de los más pegados a la rea-
lidad concreta de su país y de un momento muy deter-
minado, es a la vez una mirada con una potencialidad 
inspiradora impresionante para otros contextos, como 
el nuestro. Se evidencia una vez más la contradictoria y 
compleja relación entre lo que entendemos por particular 
y universal, que va mucho más allá de los conceptos acu-
ñados y naturalizados. 

García Linera quiere prestar atención en este texto a 
lo que considera «contradicciones al interior del amplio 
bloque popular que conduce y sostiene el Proceso de 

67.-  Entrevista de Verónica Rocha y Manuel Canelas en Desacuerdo, nº 11, 27 de 
octubre de 2013, reproducida en Sousa de Santos, Boaventura: Revueltas de 
indignación y otras conversas, Alice-CES, Bolivia, 2015, p. 133, consultable en 
www.boaventuradesousasantos.pt/media/BSS_Revueltas.pdf
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Cambio»68 y las sitúa en una interesante periodización de 
esta dinámica transformadora. Las presenta como tensio-
nes en torno a cómo llevar adelante ese proceso y lejos de 
considerarlas necesariamente dañinas, las define como 
secundarias (frente a las fundamentales y antagónicas 
que escinden la sociedad) y también como creativas:

porque tienen la potencialidad de ayudar a motorizar 
el curso de la propia revolución. Cuando sucede esto, estas 
tensiones devienen en fuerzas productivas objetivas y sub-
jetivas de la revolución69.

Son caracterizadas como «tensiones y contradicciones 
secundarias, con las que tenemos que convivir, son parte 
de la dialéctica del avance de nuestro proceso revolucio-
nario y lo alimentan porque son la fuente fundamental 
del desarrollo, del debate al interior del pueblo y de la 
transformación social»70. 

Pero García Linera va más allá y se esfuerza por definir 
hasta cuatro tensiones creativas, que analiza por sepa-
rado: Estado frente a movimientos sociales, flexibilidad 
hegemónica frente a firmeza en el núcleo social, intere-
ses generales frente a intereses particulares y privados 
y, finalmente, la referente al socialismo comunitario del 
Buen Vivir en su contradicción con la industrialización. 

No adelantaremos cada una de estas reflexiones con-
cretas, para eso está el texto completo, pero sí diremos 
que esta perspectiva nos ayuda a enfrentarnos al riesgo 
de la simplicidad en el análisis de la complejidad de todo 
proceso de transformación. En todo caso, las cuatro nos 

68.-  Ver p. 206 de esta antología.

69.-  Ver p. 214 de esta antología. 

70.-  Ver p. 217 de esta antología.
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dan qué pensar, pues no hay que esforzarse mucho para 
encontrar paralelismos, conexiones e intuiciones que 
pueden resultarnos muy útiles para comprender nuestros 
propios desafíos. Incluso me atrevería a decir que García 
Linera, que ni por un momento piensa en nuestra situa-
ción cuando escribe este texto, ofrece en él algunas ideas 
que ayudan a entender la complejidad del cambio de 
estrategia de la izquierda independentista en los últimos 
años o las dificultades que atraviesa el cambio en Nafa-
rroa. No se trata en ninguno de los dos casos de procesos 
revolucionarios equiparables al boliviano, pero creo que 
buena parte de la reflexión sobre estas tensiones es váli-
da para todo proceso social transformador, por limitado 
que sea su alcance en un momento dado. Sobre todo si se 
trata de conformar gobiernos de los movimientos socia-
les, por utilizar una expresión del propio vicepresidente: 

la clave del porvenir va a depender, en buena parte, de 
có mo se construye la relació n entre pueblo organizado y 
Estado/Gobierno, entendiendo que hay, ahí , una fusió n y una 
tensió n. El Estado, por definició n, es monopolio de decisio-
nes; el pueblo organizado, por definició n, es democratizació n 
y socializació n de las decisiones. Gobierno de los movi-
mientos sociales es la forma de resumir esta tensió n y 
contradicció n histó rica, cuya solució n es su devenir71.

A fin de cuentas, y con esto terminamos esta referencia 
a las inspiraciones de García Linera y el proceso boliviano, 

Las revoluciones son flujos de lava social que se despier-
tan por todas partes y hacia todas partes y en las que cada 
nuevo paso es un referéndum mismo sobre el curso de la 
revolución. Las revoluciones no tienen un curso predeter-

71.-  García Linera, Álvaro: «Comentario a la Conferencia de Boaventura de Sousa 
Santos», op. cit. 
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minado, si lo tuvieran no serían tales sino decisiones buro-
cráticas de un poder que ha expropiado el alma al pueblo. 
Ellas avanzan, se detienen, retroceden, se caen y vuelven 
a avanzar nuevamente, a veces sin saber bien cuál es el 
siguiente paso, inventando a cada rato su itinerario. 

Las luchas y contradicciones no pueden pues asustar a 
los revolucionarios porque son la sangre, el hálito de vida, 
el impulso fundante de las sociedades, de las clases sociales, 
de la propia vida de los revolucionarios, del cielo que nos 
cobija a todos72. 

A MODO DE CONCLUSIÓN
Preguntas sugerentes, respuestas complejas 

y en continua reformulación

García Linera, por su trayectoria, su agudeza analítica, su 
estilo crítico y su lugar de implicación específico en el pro-
ceso de cambio boliviano, nos plantea preguntas sumamen-
te inspiradoras. Podremos compartir o no sus respuestas, 
podremos interrogarnos acerca de la correspondencia entre 
las ideas que lanza y la acción efectiva del gobierno en el 
que participa, pero no debemos olvidar que estamos ante 
dudas, inquietudes, reflexiones de alguien que participa en 
una dinámica que, aunque a miles de kilómetros y en unas 
coordenadas geopolíticas, económicas, históricas y cultura-
les muy diferentes de las nuestras, ha ido mucho más lejos 
que nuestra sociedad en la vía de la transformación. 

Es por ello que algunas de estas preguntas ya forman 
parte de nuestras preocupaciones y otras debieran empe-
zar a ser tenidas en cuenta. Esta es una de las ventajas de 
la capacidad de aprendizaje, podemos pensar en situa-
ciones hipotéticas antes de que se produzcan, podemos 

72.-  Ver p. 247 de esta antología.
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intentar minimizar los efectos negativos, podemos imagi-
nar estrategias para neutralizar las resistencias y sabota-
jes, podemos hacer todo esto analizando las experiencias 
y las reflexiones de otros agentes y eso es un gran tesoro 
que debemos aprovechar. 

Y García Linera lo hace desde el compromiso. Un com-
promiso que puede adoptar formas muy diferentes, que de 
hecho debe hacerlo para seguir siendo compromiso con la 
trasformación. Esta es una reflexión importante, porque hay 
quien cree que la lealtad y el compromiso implican resistirse 
a toda evolución o adecuación, sin comprender que lo que 
ayer era una actitud revolucionaria puede ser hoy una losa, 
un sinsentido o un verdadero obstáculo para el cambio. 

García Linera nos recuerda algo elemental, pero tantas 
veces olvidado: la labor del revolucionario no es hablar 
de la revolución ni conservarla pura e inmaculada en 
sus principios teóricos, sino llevarla a la práctica. Y esto, 
siempre y en todas las circunstancias, exige mancharse. 
Mancharse en formas de lucha muy diferente, como ha 
hecho y hace García Linera a lo largo de su vida, con el 
fusil debajo del poncho73 o desde la vicepresidencia de un 
Estado. Son posiciones de militancia diferentes, con sus 
contradicciones y tensiones, con sus miserias y sus gran-
dezas, con sus particularidades en definitiva, pero todas 
importantes. La tendencia tan acusada en la izquierda y 
los movimientos transformadores de colocarse en una de 
estas posiciones y despreciar las demás nos indica que 
tenemos todavía mucho trabajo por hacer.

García Linera se ha mojado cuando ha creído que 
debía hacerlo. Como él mismo dijera, aprendiendo a 

73.-  García Linera recordó en septiembre de 2006 que en su tiempo fue guerrillero 
el poncho en un discurso que provocó las iras de la derecha boliviana, la mis-
ma, por cierto, que apoyaría un intento –por suerte frustrado– de golpe arma-
do contra el Gobierno liderado por Evo. 
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matar cuando a su juicio tocaba o en la vicepresidencia 
del Estado cuando así lo ha creído necesario, pese a que se 
resistió duramente a aceptar ese puesto, pues no se veía a 
sí mismo en el gobierno. 

Pudo y puede equivocarse, por supuesto, como tú y 
yo. Pero no se puede negar que hay una coherencia entre 
la reflexión y la acción, que el compromiso intelectual va 
acompañado de la asunción de riesgos en todos los senti-
dos que podamos dar al término. Y esto, seamos claros, no 
abunda en el ámbito del pensamiento progresista-emanci-
pador, en el que muchas veces las proclamas incendiarias 
se lanzan desde cómodos sofás y la supuesta apuesta por 
los desfavorecidos se compatibiliza con elevados sueldos 
y privilegios de todo tipo.

En la vida de un militante revolucionario, esto es, de 
alguien comprometido con una transformación social 
radical, toca adoptar papeles diferentes y hay que evolu-
cionar y asumir nuevos riesgos, entre ellos el de llevar la 
autocrítica a sus últimas consecuencias. 

En estos tiempos de grandes cambios en Euskal 
Herria, también dentro de la izquierda independentista, 
hay quien puede sentir con fuerza la tentación de perma-
necer en la zona de confort de la pureza o verse incapaz 
de superar el duelo por un ciclo terminado y todo lo que 
considera perdido con el cambio de época. Un cambio es 
siempre un momento de desconcierto porque las certi-
dumbres se agitan y el cambio de estrategia de la izquier-
da abertzale ha generado turbulencias de todo tipo, en 
buena medida comprensibles. 

La experiencia vital de García Linera y sus reflexiones 
y aportaciones nos pueden ayudar a resituarnos en las 
nuevas coordenadas de nuestro proceso de cambio, por-
que no son teorías frías, sino emociones, pensamientos 
sobre las diferentes etapas que atraviesa un proceso así 
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y las diferentes maneras de vivirlo. En última instancia, 
además, mediante la lectura de sus textos podemos acer-
carnos a los procesos de trasformación social que se están 
experimentando en América Latina.

Por eso, leer a alguien que hoy ejerce de vicepresidente 
en el Estado boliviano su recuerdo de cómo lo torturaron 
hace no tantos años nos puede ayudar a entender la com-
plejidad de la lucha, que adquiere formas muy diversas. 
Vivimos tiempos en los que gracias a internet cualquier 
persona con un atracón de literatura pseudorevolucio-
naria puede atreverse a llamar traidor o vendido a gente 
como García Linera. Son legión, sobre todo en Europa, 
quienes tienen clarísimo cómo debe hacerse la revolución 
en Bolivia, pero son incapaces de plantar cara eficazmen-
te al neoliberalismo allá donde viven. 

García Linera no es el proceso boliviano. Este proceso 
no es el fruto de su talento ni del de Evo. Los procesos de 
cambio (podríamos decir los procesos en general) nunca 
son debidos a una sola persona. Ya lo recordaba Ber-
tolt Bretch en su célebre poema «Preguntas de un obre-
ro», que lee planteando cuestiones como las siguientes: 
«El joven Alejandro conquistó  la India. ¿É l solo? Cé sar 
derrotó  a los galos. ¿No llevaba siquiera cocinero?». Nada 
hay en las razones que he aportado para incluir a Morales 
o García Linera en esta lista de preguntas de Brecht. Es 
obvio que el proceso de cambio es, con sus luces y sus 
sombras, la obra de un pueblo en marcha, un pueblo que 
merece nuestro cariño y nuestra admiración. 

En todo caso, deberíamos ver, pues, a García Linera 
como un exponente de un ambiente de scenio o genio 
colectivo, por utilizar un concepto de uso bastante limita-
do y más bien escorado al ámbito de la creación artística, 
pero que perfectamente puede aplicarse al ámbito de la 
creación, innovación y experimentación política. En lugar 
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de sentirnos deslumbrados y deslumbradas ante el genio 
de García Linera, considerándolo un mérito personal, 
haríamos mejor en situarlo en el scenius del proceso de 
cambio boliviano y sus antecedentes, que podemos ver 
como un gran esfuerzo de innovación y transformación 
colectivo en el que, por supuesto, no todas las personas ni 
grupos juegan el mismo papel. Esto no resta trascenden-
cia a la trayectoria y la obra teórica de García Linera, por 
el contrario, acrecienta su interés para quienes apostamos 
por una emancipación que solo puede ser cooperación, 
interrelación, articulación, esto es, de acuerdo con nuestro 
propio imaginario histórico, auzolan, elkarlan.74

floren aoiz
Director de la Fundación Iratzar

Iruñea, 27 de septiembre, Gudari Eguna de 2016

74.-  La Fundación Iratzar tiene su propia página web, www.iratzar.eus y quien lo 
desee puede ponerse en contacto y hacernos llegar sus sugerencias, propues-
tas o críticas (por ejemplo, sobre esta introducción) a la dirección de correo 
fundazioa@iratzar.net 
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